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			INTRODUCCIÓN

			A TRAVÉS DEL KANSAI, 2019

			La frescura de la campiña, atravesada por los rayos del sol del amanecer en una hermosa mañana de otoño. Todo el campo está cultivado y todavía verde: campos de maíz, de arroz y de ñame, con esas hermosas hojas ornamentales que rara vez se ven en nuestros jardines. Campos en los que se ve mucha gente trabajando. Todo nuestro viaje discurre a través de llanuras desde las que no se aprecia ninguna de las montañas cubiertas de bosques que surcan el país. ¡Qué lejana parece Europa!

			En el verde de los prados abundan las flores rojas, una especie de azucenas de los pantanos, de pétalos delgados y rizados, parecidas a plumas de avestruz. En todos los pequeños arroyos que rodean los arrozales abundan esas flores, que forman por doquier elegantes orlas de plumas.

			Pequeñas estaciones con nombres extraños. Junto a los edificios ferroviarios, las tuberías y las máquinas, los grandes pilares de hormigón del Shinkansen, sorprende encontrar templos antiguos de techos curvos con sus torii, sus árboles sagrados, sus pilones y sus yōkai, los demonios votivos. Este Japón es desconcertante, heterogéneo, inverosímil, con su inmovilidad de quince o veinte siglos y la repentina pasión por las cosas modernas, que se ha adueñado de él como un vértigo. Y, lo que es aún más llamativo, la perfecta coexistencia de estas dos almas japonesas.

			La ciudad en la que aterricé —y la primera en la que me detuve— fue Osaka, un vertiginoso centro mercantil que conserva muy poco de su pasado. Algunos templos, miles de callejones que parecen trazados con escuadras, canales como los venecianos —muy bien escondidos—, bazares de bronce y porcelana, pero también grandes autovías, trenes monorraíl y la sensación constante de estar en un hormiguero en movimiento.

			De Osaka a Kioto vemos la misma campiña verde y los mismos cultivos fecundos, pero se empiezan a distinguir las lejanas cadenas montañosas, cubiertas de bosques. En la penúltima estación, una anciana de la alta sociedad se sube a mi compartimento y nos hace elegantes reverencias. Parece salida de la pintura de un biombo: cejas cuidadosamente afeitadas, bata de seda con grullas bordadas y grandes pinzas de carey prendidas entre el cabello ralo. Intercambiamos algunas palabras en japonés y luego me quedo dormida.

			«¡Kioto!» Es ella quien me despierta, sonriente, golpeándome la rodilla. «Arigato gozaimasu, okami-san!» ¡Muchas gracias, señora!

			Kioto es una ciudad inmensa, con sus parques, sus palacios, sus pagodas; aunque tiene aproximadamente el mismo número de habitantes, ocupa una superficie mucho mayor que la de Milán, ciudad de la que partí para este viaje entre la memoria y la investigación, nacido de una afortunada colaboración.

			El recuerdo de la anciana me transporta ahora a Kioto: la vuelvo a ver mientras me cuenta que la ciudad está construida en la llanura pero rodeada de montañas, como para aumentar su misterio.

			Desigual, cambiante, extraña: ¡Kioto! Calles ruidosas, con una apabullante profusión de decoraciones votivas, postes de luz, peatones, bicicletas, letreros de colores, extravagantes estandartes que ondean al viento. Casi no se ven coches. A veces corremos en medio del estruendo y los gritos, otras caminamos en medio del silencio, de una quietud perfecta, entre los vestigios de un gran pasado. Nos vemos rodeados de puestos deslumbrantes, entre telas y porcelana; nos acercamos a los grandes templos, encontramos a los vendedores de ídolos y sus tiendas llenas de figuras increíbles. O nos adentramos, con sorpresa, en un bosque de bambúes, de troncos extraordinariamente altos, pero tan apretados y frágiles que parecen diminutos, como si formaran parte de un gran mar de hierba.

			¡Y qué inmenso acervo religioso, qué gigantesco santuario de adoración es la Kioto de los antiguos emperadores! Tres mil templos, dedicados a todo tipo de divinidades o animales, en los que descansan riquezas de valor incalculable; palacios vacíos y silenciosos en los que, con los pies descalzos, cruzamos hileras de habitaciones lacadas en oro, decoradas de forma extraña, singular y exquisita. Bosques sagrados con árboles centenarios, cuyos caminos están flanqueados por una legión de monstruos de granito, mármol o bronce.

			Es en Kioto donde me espera una persona especial, con la que compartiré gran parte de este viaje y que de hecho actuará como un verdadero guía: mi amigo Toshio, un amante y profundo conocedor de la cultura japonesa.

			Mi acompañante me está esperando en la estación. Una vez fuera del tren, cuando bajo del tren, finalmente podemos volver a abrazarnos, después de mucho tiempo.

			Ahora estamos preparados.

			Preparados para salir juntos a descubrir esta maravillosa ciudad en la que en todas partes, en cada rincón y momento, tenemos la impresión de aprender una lección; de acercarnos, paso a paso, a la comprensión del pensamiento japonés; de convertirnos en mejores personas, más serenos, más empáticos y en armonía con el mundo.

			Estamos listos para embarcarnos en este viaje a Kioto en el que a cada lugar, identificado por precisas coordenadas geográficas, corresponde un concepto fundacional de la cultura japonesa.

			¿Un viaje real o imaginario? Lo dejo a vuestra elección.
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Wabi sabi: 
El elogio de la imperfección

			Wabi sabi significa belleza imperfecta, efímera e incompleta. Es una cosmovisión basada en la capacidad de aceptar la fugacidad de las cosas y reconocer la belleza incluso en la imperfección.
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			WABI SABI

			EL ELOGIO DE LA IMPERFECCIÓN

			Daisen-in

			35°2′38.57″N 135°44′47.46″E

			Nuestros pasos nos llevan a Daisen-in, en el parque de Daitoku-ji, un gran complejo de templos en la parte norte de la ciudad y, sin duda, uno de los lugares idóneos para respirar la verdadera cultura zen.

			Estamos en un saniwa, un jardín de arena dentro del patio del templo, y se abre ante nuestra vista un paisaje de rocas irregulares entre las que fluye un pequeño río de arena, un recordatorio de las montañas cercanas. Caminamos por una galería, que nos conduce a una piedra que representa un barco amarrado en medio del río. Atraídos, sentimos el impulso de acercarnos cada vez más. Al doblar la esquina, el río se ensancha y se ven dos montículos de arena. Aguzando la vista, podemos captar la ondulación de la superficie. Al llegar al final, la arena se vuelve plana: el mundo de mu, de la nada, el núcleo mismo del zen.

			Cada saniwa está concebido para cumplir unas funciones específicas. El lujo extremo —es decir, la carencia de funcionalidad— está ausente. El zen es un asunto extremadamente serio. El mu es virtud, mientras que el muyo —lo inútil— es pecado. Los jardines zen están realizados sobre la base de un diseño preciso, para facilitar la meditación o señalar las etapas de un camino de iluminación. En definitiva, quien admira un jardín zen no lo hace gratuitamente: deberá pagar un precio espiritual por el placer que disfruta.

			Esta perspectiva cobra aún más valor por su marcado contraste con el Japón contemporáneo, donde el olor predominante es el del dinero y todo es brillante, perfectamente aséptico. Sin embargo, la verdadera belleza no es solo un tatami nuevo o una madera blanca inmaculada; en el fondo del corazón de las personas, conceptos como pobreza, simplicidad e imperfección —relacionados con el término wabi (que significa «pobre» o «simple» y prescribe el uso de objetos simples y toscos y la falta de ostentación)— transmiten un sentido de relajación y comodidad.

			Para Toshio y para mí, la visión de los jardines zen siempre nos remite al wabi sabi, esa actitud que nos lleva a descubrir —citando a Yasunari Kawabata, uno de los espíritus guía de nuestro paseo y uno de los autores favoritos de mi amigo— «la belleza en las imperfecciones».

			Redescubrir la belleza que llevamos dentro

			Es el propio Toshio quien me señala que la actitud interior que condiciona el estado de ánimo, las motivaciones y la percepción de la realidad y las relaciones es un aspecto profundamente enraizado en nuestra personalidad, que resulta de la estratificación de diversos elementos. En primer lugar, los sucesos que caracterizaron nuestro pasado y las personas que nos criaron, que no necesariamente reflejan nuestra verdadera naturaleza; a veces se trata de una forma de ver las cosas, una manera de hacer que hemos incorporado. Porque alguien nos lo enseñó, porque otros siempre lo han hecho así. Por esa razón, todos deberíamos aprender a trabajar sobre ello.

			Probablemente no nos demos cuenta. Nunca nos detenemos a reflexionar sobre la forma en que vivimos el día a día, como si solo valiera la pena hacerlo al tratarse de cuestiones trascendentales. Pero lo cierto es que descubrir cómo funciona nuestra perspectiva sobre la existencia, aprender a interpretarla y modificarla, es esencial para nuestro bienestar interior. Porque nuestra serenidad y plenitud están en juego, lo está nuestra realización personal.

			En el imaginario japonés existe una forma específica de encararlo, que nos enseña a corregir el rumbo para vivir la vida de una manera auténtica, a nuestra medida. Se trata, precisamente, del enfoque wabi sabi, desarrollado a lo largo de los siglos hasta convertirse en una verdadera filosofía de vida que nos conduce a redescubrir la serenidad, la inspiración y, sobre todo, la libertad con la que nacemos. Una libertad de la que lamentablemente nos hemos privado por imperativo de la sociedad o por impulsos y creencias personales.

			Wabi sabi se basa en la idea de que nada es eterno y que todo está incompleto: solo debemos entrenarnos para darnos cuenta y aceptarlo. Cuando lo hayamos logrado —si lo logramos— tendremos el camino despejado para adaptarnos con más rapidez a los cambios que nos impone la vida, aprender a convivir con la imperfección y, finalmente, contemplarla como la mayor belleza del mundo.

			Para adoptar esta filosofía es necesario, en primer lugar, trabajar en un aspecto determinado de nuestra personalidad con el que no estemos satisfechos, a fin de adquirir una nueva visión del mundo. Es necesario reflexionar sobre los conceptos de perfección, felicidad y éxito para finalmente darse cuenta de su naturaleza ilusoria.

			Los expertos en este enfoque hablan de un momento en el camino de la autoconciencia en el que se concreta el estado de yūgen, que veremos en detalle más adelante. En el arte japonés, este término indica habilidades misteriosas que el lenguaje humano no es capaz de describir. No es casual que sea intraducible al español; solo la palabra «simbolismo» se le acerca. En la filosofía wabi sabi, yūgen indica una forma de conocimiento del universo tan intensa que inspira sentimientos inefables, que no se pueden expresar con palabras. Es una experiencia de máxima armonía entre el mundo en el que vivimos y nosotros mismos, lo que realmente somos en nuestro interior. En pocas palabras y más sencillas, el yūgen consiste en encontrar nuestro propio lugar en el mundo y sentirnos parte integrante del espacio en el que vivimos, tanto para reconocernos en él como para encontrar allí nuestra identidad.

			Aunque pudiera resultar un concepto tan difícil de explicar como de entender, cada uno de nosotros debería tratar de aceptar la imperfección — incluso de atesorarla— no solo en cuanto a nuestra persona, sino también a lo que nos rodea: en el ámbito doméstico, el laboral o en relación a las personas que amamos.

			En mi trabajo como organizadora profesional, cuando me encuentro por primera vez con mis clientes lo primero que les pregunto es qué les gustaría cambiar del espacio en el que viven: a la larga, el propósito de mi pregunta es ayudarlos a encontrar la solución óptima para que su hogar refleje su esencia, y luego guiarlos para encontrar su yūgen. En pocas palabras, los animo a buscar una identidad, una imagen, un espacio en el que puedan reconocerse.

			Si queremos lograr este objetivo, es importante que nos tomemos un tiempo para nosotros mismos. Un momento de pausa que nos sirva para entendernos, para conocernos, y sobre todo para perdonarnos nuestras propias imperfecciones, tal y como señala la filosofía del wabi sabi. En el imaginario colectivo, encerrarnos en nosotros mismos se suele ver como algo embarazoso, algo de lo que deberíamos avergonzarnos, como si nuestra identidad interior y nuestro vínculo con el mundo se agotaran en la imagen que elegimos ofrecer a los demás. Por esa razón, un momento de «retiro espiritual» tiene el sabor de la reivindicación de la libertad y de la conquista de una identidad.

			Si no nos sentimos a la altura de una situación determinada, no significa que debamos privarnos de la oportunidad de vivirla o apreciarla. Al contrario, debemos hacer un esfuerzo de interpretación para captar su belleza a pesar de todo. Recuperar nuestro yūgen es esencial para sentir que formamos plenamente parte de la situación que vivimos, para aprender a observar las cosas desde una perspectiva diferente. Si solo miramos los errores y los sucesos inesperados, corremos el riesgo de perder de vista el objetivo y, en consecuencia, la motivación. No nos lo podemos permitir: la vida es demasiado bella para no vivirla.

			Pero atención: sentirse plenamente parte de la situación que se vive no significa que sea necesario tener el control sobre todo. Según el wabi sabi, la gran mayoría de las veces las cosas se controlan por sí mismas, mientras que otras siguen su ciclo de vida de forma natural.

			El pensamiento wabi sabi nos enseña a perdonar la ingenuidad y los errores que escapan a nuestro control. Por otra parte, el wabi sabi también se convierte en portador de un mensaje edificante, que nos abraza y nos da fuerzas para avanzar de manera positiva, aprendiendo a ver la belleza del mundo y a apreciarla, precisamente, como algo espontáneo e imperfecto.

			Preparémonos, entonces, para soltar las riendas de nuestra vida. Dejemos de gastar energías en intentar prevenir lo inesperado. Dejémonos llevar, abandonemos la pretensión de planificar cada momento de nuestra existencia.

			Ser parte de un todo

			La libertad de vivir la vida tal y como viene también se aplica muy bien a mi viaje. De hecho, el enfoque wabi sabi puede ser útil para convertir a un turista en un auténtico viajero.

			Diferentes deseos e intereses nos impulsan, a todos y cada uno de nosotros; todos buscamos nuevas experiencias y sensaciones. Mi secreto, incluso mientras trabajo en una sesión de organización, es tener en cuenta las emociones que los objetos individuales, grandes o pequeños, nos despiertan. Volviendo a la metáfora del viaje, el viajero real se lanza en busca de estas emociones. Elegir un destino basándonos solo en nuestros instintos, recorrer los caminos menos transitados, descubrir los itinerarios más escondidos e inexplorados; conocer de cerca la cultura local, las costumbres, usos y tradiciones de un pueblo. Todo esto nos lleva a descubrir la auténtica belleza, que no está señalada en ningún mapa.

			Esto es, precisamente, lo que me sucedió en la tierra del Sol Naciente. Fue así, cerrando la guía de viaje y dejándome llevar por la búsqueda de emociones, como llegué al increíble complejo de Daitoku-ji, que contiene veinticuatro templos, entre ellos los famosos Daisen-in, Koto-in, Ryogen-in y Zuiho-in. Son los únicos cuatro abiertos a los viajeros durante todo el año, porque se cuidan hasta el más mínimo detalle y se conservan perfectamente a lo largo de los siglos.

			Aunque este evocador lugar se encuentra dentro de Kioto, parece estar en un rincón remoto y celestial del mundo. Aquí es posible respirar a pleno pulmón la antigua tradición japonesa, conocer de cerca la cultura y la arquitectura zen. En presencia de este increíble complejo y observando a quienes allí trabajan bajo el signo del respeto a la naturaleza, aprendí que aceptar que algo puede suceder fuera de nuestro control no significa resignarnos, ni abandonarnos a los vientos del destino como un barco a la deriva. Aceptar que pueda pasar algo que esté más allá de nuestro control nos animará a seguir adelante a pesar de lo que sucede a nuestro alrededor, tal y como lo hace la naturaleza. El pasado solo debe ser una fuente de aprendizaje, solo debe despertar recuerdos que podamos recibir con una sonrisa benévola. Aceptarlo también significa saber distinguir entre lo que deberíamos dejar atrás y lo que requiere nuestra intervención. Y, sobre todo, distinguir lo que nos es imposible modificar de aquello a lo que sí podemos contribuir.

			Es un mecanismo difícil de interiorizar, porque crecimos con la convicción de que es posible ser superhéroes, tener éxito en todo y ser los dueños absolutos del espacio y del tiempo. Para poder asimilar este método, es imprescindible darnos un gran baño de humildad y redimensionar nuestro ego. Debemos aprender a canalizar positivamente la energía, soportar la incertidumbre y entrenarnos en la paciencia.

			Solo dejando atrás la credulidad y los errores a los que nos hemos referido, incluida la preocupación por todas aquellas cosas que no podemos controlar, podemos llegar al núcleo de la antigua cuestión de la relación del hombre con la naturaleza. Poder sentirnos profundamente parte del entorno y de sus habitantes, sentir que somos uno, nos permite recuperar un vínculo que tiene sus raíces en tiempos inmemoriales: este es el significado de nuestra búsqueda, y del enfoque wabi sabi llevado a la práctica en su plenitud.

			La filosofía del wabi sabi nos recuerda que somos parte de un todo que funciona perfectamente y nos invita a disfrutar del presente.

			No podemos perder la capacidad de ver, de maravillarnos ante las pequeñas cosas. No podemos considerar normal lo que en verdad es extraordinario. No podemos empobrecer nuestra vida con cosas que sean fútiles.

			Es necesario que nos eduquemos en la contemplación de la belleza, que aprendamos a desarrollar una cierta sensibilidad estética. La belleza es una, y es múltiple, dinámica y cambiante. Se la encuentra tanto en las cosas grandes como en las pequeñas, tanto en las obvias como en las escondidas. Necesitamos practicar el descubrimiento, entrenar la atención.

			Además, para poder abordar de manera completa y adecuada lo que tenemos a nuestro alrededor, debemos entrenarnos en la sensibilidad. La sensibilidad a menudo se relaciona con la debilidad, la fragilidad. Sin embargo, puede definirse correctamente como la «facultad de sentir, propia de los seres animados» 1, o también como la «capacidad de experimentar sensaciones a través de los sentidos», como la emoción que sentimos cuando miramos una película, o el dolor que sentimos cuando olemos el perfume de un ser querido que ha muerto recientemente.

			Al educarnos en la sensibilidad, cuidémonos del «efecto halo», que consiste en interpretar todo a la luz de nuestro particular estado de ánimo. Como cuando nos despertamos de buen humor y todo nos parece bonito o, por el contrario, cuando nos levantamos tristes y tendemos a verlo todo gris. Debemos aprender a interpretar los mensajes de la naturaleza para disfrutarlos de forma objetiva, abriendo un canal de comunicación que no se deje influir por nuestro estado de ánimo.

			La otra mitad del wabi sabi


			En este punto, llevamos recorrida la mitad del camino: hemos interiorizado el enfoque wabi sabi en un cincuenta por ciento. Ahora, tras haber aprendido a aceptar la imperfección para lograr el equilibrio interior y el bienestar psicofísico, nos toca atesorarla.

			¿Cómo se logra atesorar la imperfección? Aprendiendo a apreciar su valor e implementando la estrategia del perdón.

			Cuando inicié mi carrera como organizadora profesional, ya había adquirido cierta experiencia en el campo de la moda, del que aprendí mucho sobre la belleza. A través de los años he visto a modelos guapísimas turnarse en las pasarelas y en los estudios fotográficos, y cada una de ellas era indiscutible y objetivamente hermosa. En el mundo de la moda, sin embargo, la estética es objeto de la máxima presión y la belleza se interpreta de una manera convencional, siguiendo los estándares estéticos tradicionales. La belleza, desde esa óptica, es objetiva y universal.

			En la vida real, sin embargo, todo cambia; la búsqueda de la belleza apunta a aquello que, bajo el influjo de los cánones de la sociedad, aún nos obstinamos en llamar «imperfecciones». La belleza se descubre en su expresión más inusual: a través de formas sin precedentes, nuevas, poco convencionales o incluso pioneras. Por fortuna, en los últimos tiempos el mundo de la moda se está abriendo a esta nueva forma de entender la belleza. Así, características como el diastema —un espacio entre los dos dientes incisivos— o las cejas gruesas se han convertido en un rasgo distintivo. En otras palabras: si antes estos detalles se consideraban defectos que podían truncar la carrera de una modelo, ahora se potencian hasta convertirlos en un activo estilístico.

			Pero volvamos a la vida real. Desaceleremos. Decíamos que después de haber aprendido a aceptar la imperfección, es necesario aprender a apreciarla y valorarla. Bajemos el ritmo, suprimamos tanto como sea posible las preocupaciones por el futuro, que desvían nuestra atención hacia un momento que aún no ha ocurrido. Busquemos la calma, la paz y la tranquilidad, incluso en las situaciones en las que la vida pierde su equilibrio.

			Dejemos de oponernos al cambio, dentro y fuera de nosotros, porque no es más que una pérdida de tiempo. Las cosas de afuera cambiarán de todos modos, y lo mismo pasará con las cosas de adentro, lo queramos o no. Este es el punto de partida cuando decidimos poner orden en el espacio en el que vivimos (y por tanto en nuestra vida).

			Cuando llega el momento, es fácil reconocerlo. Lo sientes. Saber que ha llegado y saber adaptarnos es esencial. Así como arreglamos nuestras alacenas, ordenamos nuestros armarios, limpiamos nuestros estantes y decidimos de qué deshacernos y qué guardar, también deberemos aceptar nuestras necesidades o modificarlas cuando nos parezca apropiado, cambiando la naturaleza de nuestros desafíos.

			De hecho, wabi sabi no es solo tranquilidad, sino un equilibrio entre la tranquilidad y los desafíos. Una serena alternancia entre ambición y realización, porque el exceso —en uno u otro sentido— nos hace perder la serenidad. Es un punto de encuentro entre la ansiedad y la pasividad, en el que la ansiedad debe entenderse como el estado de excitación que activa los desafíos y que coincide con la movilización de los recursos necesarios para obtener lo que queremos.

			Un punto de encuentro en el que, sin embargo, se nos exigirá humildad y modestia. La humildad nos permite crecer y comprometernos sin importar quiénes seamos, y nos impide ser víctimas de la manipulación por parte de personas negativas. La modestia, por otro lado, nos permite controlar las aspiraciones y mantenerlas alejadas de la esfera de lo imposible. Dejemos de lado nuestra sensación de inseguridad y nuestra incapacidad de aceptar la imperfección y la anormalidad; seamos promotores del cambio dentro y fuera de nosotros, tanto en nuestro hogar como en nuestro mundo interior.

			
«Yoroshiku onegaishimasu»: encantado de conocerme

			Uno de nuestros desafíos cotidianos es lidiar con situaciones negativas. A menudo no sabemos afrontar los pequeños problemas de la vida. Mientras los dejamos pendientes y los posponemos, los problemas crecen y en un momento dado se vuelven imposibles de resolver, al igual que ocurre en casa cuando el caos se acumula y, en el peor de los casos, acaba por superarnos. Ese es el punto: los verdaderos obstáculos no son de envergadura, sino una suma de pequeños problemas que pensamos que no podríamos solucionar, de pequeñas frustraciones y decepciones sin resolver. Pueden darse tanto en el espacio reducido de un armario o una cocina como en una área determinada de nuestras vidas.

			La clave es aprender a lidiar con los contratiempos de uno en uno. No dejemos que el tiempo que tardamos en abordarlos les permita crecer. Si los enfrentamos con decisión, pronto no serán más que una molestia.

			También debemos aprender a manejar la frustración que nos causa el temor de no lograr nuestro propósito. El miedo al fracaso es un sentimiento natural y debe ser interpretado de manera correcta, porque es un estímulo para comprometernos una y otra vez, para afinar los sentidos y centrarnos en lo que debemos llevar a cabo. El fracaso no siempre se puede evitar, pero más que del fracaso debemos hablar de objetivos no cumplidos: a partir de una meta que no hemos alcanzado, podemos volver a intentarlo las veces que sea necesario, incluso por caminos diferentes.

			Alejémonos del pesimismo y practiquemos la tenacidad. Considerémonos lo suficientemente competentes —si fallamos, esforcémonos para superarnos— ; otorguemos un sentido positivo a lo que sucede y perseveremos de manera inteligente: con paciencia, sin resignarnos, y con tolerancia, conscientes de que todo resultado requiere un proceso que es, hasta cierto punto, imperfecto.

			Luz. Silencio. Calma interior.

			Finalmente, nos hemos puesto en contacto con nuestro yo auténtico. Lo tenemos frente a nosotros, lo miramos como lo haríamos con una persona que no conocemos, pero por la que sentimos un interés instintivo. Somos el amigo que elegiríamos sin dudar.

			La relación que establecemos con nosotros mismos determina aspectos fundamentales de nuestra vida: la autoestima, lo que pensamos que somos, la forma en que nos vemos. Si no tenemos cuidado, corremos el riesgo de construir esta relación sobre una base inestable, mal estructurada, formada por juicios ajenos, que no necesariamente provienen de personas cercanas. Debemos ser capaces de reconocer a esos individuos como personas que ignoran nuestro mundo interior y que, por lo tanto, solo pueden pronunciarse de forma parcial. Si no lo tenemos presente, tomaremos las opiniones de los demás sobre nosotros como si fueran informes médicos, lo que hará que nuestros problemas aumenten.

			Debemos darnos cuenta de que al aceptar estos juicios ajenos nos exigimos cosas que no exigiríamos a otros. Arrastramos complejos, miedos y cadenas, tenemos una opinión muy pobre de nosotros mismos.

			Así no se puede seguir.

			Perdonémonos las anomalías y los tropiezos, como cuando compramos una prenda demasiado extravagante o unos zapatos que nunca nos pondremos. No pretendamos encajar: intentemos comprendernos, con nuestras imperfecciones, y respetarnos. Apreciemos la anomalía, tratémosla como algo normal.

			Cada vez que nos hemos derrumbado, nos hemos recuperado gracias a un impulso innato, y el resultado —lo que somos hoy, en el momento presente— es que poseemos una fortaleza mayor. La individualidad es la clave de la belleza interior y exterior: las cosas auténticas son bellas, lo auténtico es lo que nos atrae. Es la diferencia la que brilla con luz propia.

			Démosle la bienvenida y abracemos también la última máxima del enfoque wabi sabi. Hagamos propia esta fórmula específica.

			Mirémonos en el espejo y tendámonos la mano.

			Yoroshiku onegaishimasu.

			«Encantado de conocerme».

			

			
				
					1. Definición del Diccionario de la Real Academia Española.
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